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D'ACTUALITAT 

La crisi crínica 
Com feia preveure el resultat de 

les darreres eleccions generals, en 
les quals tant sols s'hi han vist els 
mateixos vicis i coi-rupíeles que han 
sigut la norma de tots els plebiscits 
del pbhW tópariyòl, des dé temps 
immemoríal, ha tornat a sorgir en la 

caròniCi però què no es veu sempre: 
el comptóí desgavell existent d'ensà 
del juny de l'any passat. 

La paraula crisi ja s'ha fet d'ús 
comú enífe tots els espanyols, i fins 
çí valor moral del poble n'ha sofert 
íïurs conseqüències. L'ànima del po
ble, que en tot temps ha semblat en-
dÒi^místada, llevat de qualques ex-
poníànies manifestacions en ben 
consptòdes oportunitats, are està 
comjplétaiïient anorreada davant l'es
pectacle asquerós que representa el 
darrer afer polític, que, començant 
per l'expulsió dels regionalistes del 
Qovèrti, ha culminat en la ja cèlebre 
nçta oficiosa del senyor ministre de 
la Guerra, feta a espatlles dels de
més companys dé ministeri 1 acaba
rà l^iiçàíc no sabàn eèiïi. Més, l'im-
poFÍànda, amb iot i tenir-ne molta 
i'íKSíual moment polític, dcvindrà 
aitíbràdiíacló constant i enèrgica 
dé leà esquerres de la Nació, en 
qaant el Parlament obrí ses portes, 
»i Ica ffiíibda obrir. 

hk) eà pèderi fér impunement íals 
eséarnis al poble, sense què aquest 
es redfesai una vegada més i rebutgi, 

irat, tal vergassada que el deshonora 
davant del món civilitzat. 

Els estaments tots de la Nació 
cal que es compenetrin de l'actual 
moment i donin l'apoi moral i mate
rial a les esquerres, com a única so
lució per a la salvació del pais. 

Cal donar la batalla definitiva, 
davant la podridura que representa 
l'actual desgovernació de l'Estat, i. 
desterrar per a sempre més als cau-
j»ÉB}£î 4M-«k̂ crèdit 4 ani^' lació d'Es
panya davant del món. 

lo ODe no 
Granollers, como muchos otros pueblos, 

està huéfíano de una sèrie de condiciones que 
ennoblecen a quiencs lasposeen. 

Y al indicar Granollers, no se vaya a inter
pretar que seflalamos a la población — que, di 
cho sea de paso, no le sobra nada, si no es ei in-
mundo barrizal de sus calles — sinó que al se-
fíalar Granollers, vemos tras esta palabra el 
conjunto de seres que residen en esta villaj 
la reunión de hombres que pueblan la capital 
del Vallés. 

Tampoco pretendetnos seflaiar las condi
ciones materiales y económicas que, desgracia-
damente, es lo único que interesa a la intnensa 
mayoría de nuestros conciudadanos. Vamos a 
hablar hoy, de lo mós grande que puedan tener 
los pueblos: de las condiciones éticas y sociaies 
de sus habitanies; de todo aquello que adorna a 
los hombres y los eleva a la idealidad humana. 

^Idealidades? ^Independència en el obrar? 
^Sinceridad en el decir? ^NòbíèZà en el obrar? 
^Aiteza dé miras y elevación espiritual para 
beneficiar a los màs, aún en perjuicio propio? 
^Derechos y deberes de éiüdadanía y su cum-
plimiento? ^Franqueza parà hablar como se 
débe frente a quien sea y en Cualquier ocasión? 
^EnteréW para sostener màílaha la que ayer se 
afirmo?... 

Todó esfo y uiia sèrie dè cuàlidades Indis» 
pensables, o absolutamemé necesarias para vi-
vir en soCiedad humana, te Convenceràs que 
son {Arandajàty mama ciltstial, si te atrevf» 

a investigar la actuación de uno cualquiera. 
Los jgnorantes, los que por azares de la fortu
na, abandono de los padreso negligencias per-
sonales carecpn de los eleftientos màsindispep-
sables de cultura general, te diréxi queno en-
tienden de estàs cosas. Y los ptros, aquellos 
que, si conocen el valor de estàs palabras.ies 
par̂ a valerse del mismo en menoscabo 4e &us 
cpnciudadanos; aquellps te diran que. sí, que 
todo eIlo.es lo quejiacea los hombres, ^oín-
bres; y a los pueblosi, grandesi; que sin reunir 
toda^ estàs cuaUdades ,1a hu^aAid^doíes difícil 
la vida social de Jos pueblpsj te dirén gue.np 
se puede continuar así pçrqu^ no hay confian-
za, ni libertad, ni independència, ni... Te 
àitàü mís Te diran, en conveçsaclpnes parti-
culares y en acios públicos, una sèrie de cosa.s 
que creeràs por Uii momento en la veracidad 
de sus afirmaciones; però si continúas estu-
diéndoles, si sigues paso a paso su actuación, 
l̂ odràs convencerte de que obran totalmente, 
diametralmente opuestos a como hablan. 

Eítaes la verdud. Esta es una verdad que 
nos bari ensefíado los hechos y la actuación de 
las personas. 

Todo el niundo blasona de ser y de íener; 
todos quieren ser los primeros, cuando hay 
Una acción que ennoblecea quien la ejecuta. 
Mas, de blasonar y afirmar, a actuar verdade-
ramente; de querer 0 pretender ser> a ser en 
j-ealidad, hay una distancia que no todos estan 
dispuestos a salvar. ^ . 

• EstíS es una verdad amarga, però verdad al 
fin. Esta es una realidad que nos senala el es-
píritu de nuestra villa, el valor moral de los 
hombres de Granollers. 

Eo este medio nos movemos y en él debe-
mos movernos aun. Todo loseíïaladoy mucho 
que nos queda e la realidad. Y esta realidad 
desenmascarareir.os y seflalaremos con sus 
propios nombres. 

Y DO sóIo haretnos esto; no solamente que-
remos mostrar él bajo nivel moral que adorna 
a muchos, stno que si nuestros esfuerzos no^ 
aconipiaíían, si podem os salir como pretende-
mos del camino emprendido, daremos solució 
nesy procuraremos actuar de contormidaú con 
las tnismas, para establecer un lazareto que 
aisle lo joven y que puede ser bueno, de lo ca» 
ducoyruin, de lo que fatalmente debe des-
apafecer por la ley de la evolución, 

l^VEGUÉ 
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